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CAPÍTULO 16

DISLOCACIÓN

Kelermes resopló, sentándose de nuevo al borde de la cama, mirándose al enorme espejo de pie ante él. Llevaba un reluciente traje negro y una impecable camisa blanca. A su cuello se había atado un pañuelo demasiado prieto que lo acabaría ahogando tarde o temprano. Introdujo el dedo entre la tela y el cuello y tiró ligeramente, sintiendo la presión en su nuez. Tosió y puso mala cara. Le gustaba llevarlos más aflojados, casi descuidados, precisamente por aquel motivo. Sin embargo, asistir a la Asamblea requería una etiqueta que debía cumplir formalmente. Nunca había entendido el sentido de todo aquello, pero ya se encargaría de abolirlo cuando se creara un nuevo mundo.

Estaba contento. Los rumores que había hecho correr gracias a sus nobles mensajeras habían acelerado el proceso contra Kleas Brim, Ebroín Hargard y Parviz Montax. De hecho, no esperaba que ocurriera tan rápido. Tuvo que mandar de nuevo a Yaqar a la casa de Montax para hacer que el niño metiera entre los archivos los tan preciados documentos. Aquella mañana todo saldría a la luz, y él procuraría apropiarse de aquel imperio comercial en beneficio suyo y de la futura revolución. Esperaba que todo aquello funcionara. Tenía fe en ello.

Se palpó el pecho. Apenas podía sentirlo por las capas de tela, pero sobre su piel reposaba su alianza. Había decidido dejar de llevarla en público, pero se veía incapaz de desprenderse del todo de ella. Había comprado una fina cadena para convertir el anillo en un colgante que llevaría siempre encima, como si fuera un amuleto. No quería olvidar.

Veid se acercó a él y le tendió un elegante bastón terminado en la cabeza de un león rugiente de plata. No le gustaba aquel callado. No por lo feo que le parecía, sino porque no llevaba ninguna espada oculta. Sin embargo, era fuerte y daba unos golpes increíbles. Lo contempló, pensativo, acariciándolo con sus dedos. De pronto, como alertado, frunciendo el ceño, alzó la mirada. Se concentró en el reflejo de la ventana.

—Abre la ventana, Veid.

El selzho arrugó el entrecejo.

—¿Señor?

Kelermes le hizo un gesto con la mano y Veid obedeció rápidamente. Pasaron unos escasos segundos hasta que una figura entró por el hueco de la pared y rodó por el suelo. Masculló algo entre dientes mientras se levantaba y descubría el rostro. Como siempre, Yaqar tenía aquel gesto tan malhumorado. Kelermes le sonrió sin dejar de concentrarse en el reflejo.

—No contaba con que me dejaras la «puerta» abierta, señorito —dijo el sicario terminando de arreglarse el atuendo.

El noble frunció el ceño.

—La última vez tuve que esperar a que me hicieran una ventana nueva porque la anterior la hiciste añicos. Tuve que inventarme una excusa y encima dormir con la rasca de la noche.

Yaqar puso los ojos en blanco mientras se acercaba a un arcón, tomaba un sombrero de copa y se lo ponía sobre la cabeza. Se acercó al espejo y se contempló en él.

—Estos atuendos siempre me han parecido ridículos —sentenció, pero sin quitarse el sombrero.

Kelermes lo estudió. Le parecía increíble el cambio de actitud con respecto a él que se había ido desarrollando desde la primera vez que se encontraron. De una inicial reticencia a una postura más semejante a la que compartían amigos de la infancia, Yaqar y él habían empezado a bromear entre ellos y se sentían cómodos el uno con el otro. Tan solo había pasado una semana y media y aquello era lo que más le sorprendía. Nunca nadie antes había tomado tanta confianza en tan poco tiempo con él. Por lo general, solía tomar más tiempo.

—Creo que cambiar la etiqueta va a ser una de las primeras medidas que exija al próximo Gobierno.

El sicario desvió su mirada hacia el reflejo del noble.

—Seguro que lo sustituirás por el pelo repeinado y los trajecitos al estilo militar, siempre impecables. Entonces la gente se dará cuenta del horrible estilo que llevas siempre.

—A la gente le gusta —respondió, arrugando el gesto, intentando parecer ofendido.

—A mí no: me parece horrible. Llevas más cera en la cabeza que la que se necesita para hacer los trece cirios de las estatuas de Laam.

Kelermes hizo un gesto con la mano, como si no quisiera escuchar más críticas sobre su estilo de vestir.

—He de suponer que no has venido solo para criticarme, rata de cloaca.

Yaqar asintió ligeramente mientras se quitaba el sombrero y jugaba con él entre las manos, sin moverse del sitio, intercambiando las miradas a través de aquel espejo.

—He venido a decirte que no la cagues. Manda al puto calabozo a esos inútiles y quédate con todo lo que han construido. Necesitaremos un ejército bien armado para recuperar a mi hermana.

—Lo sé —respondió el noble, levantándose, comenzando a hacer malabares con el bastón. Era una extraña manía que se negaba a curar—. He procurado poner todas las cartas boca arriba para ganar esta partida. Va a funcionar.

El Dragón Sanguinario bufó.

—Te sobra confianza. Se te ve demasiado seguro.

—La inseguridad lleva aparejada la indecisión. No podemos permitirnos el lujo de dudar.

Yaqar asintió. Se giró sobre sus talones y, alzando la mano, le colocó el sombrero a Kelermes.

—Dudo mucho que se te caiga con la mierda que llevas en el pelo.

El noble puso los ojos en blanco. Para cuando fue a dirigirse de nuevo a Yaqar, este ya había desaparecido por la ventana. Kelermes sonrió.

La Asamblea tenía lugar en un edificio aparte, separado del resto de los edificios del Régimen por una gran plaza en la que se reunían todos los convocados a sus reuniones. Era un edificio no relativamente viejo, tenía un estilo más sobrio y elegante, para nada recargado. Era amplio, con grandes ventanas por las que entraba una cantidad agradable de luz que hacía que no fuera necesario iluminar las estancias con otros métodos, como ocurría en el resto de los edificios. Sobre su fachada ondeaban las banderas escarlata con el blanco escudo de Hiruk. Pese a que aquella mañana hacía frío, el sol calentaba suavemente los rostros de los que paseaban por las calles de Dradim.

Kelermes se acercó, acompañado por su padre, a un pequeño grupo. Lars comenzó a charlar mientras su hijo estudiaba atentamente a los asistentes, contando mentalmente. No había faltado nadie y allí se entremezclaban tanto nobles mayores, como nobles menores y burgueses poderosos de la ciudad. Nostrand, el esposo de la Mestiza, miraba absorto al cielo mientras alguien parecía hablarle, sin importar que pareciera no prestarle atención. Estaba seguro de que lo habrían utilizado para indagar en las mentes de los implicados, tal vez buscando más culpables. No solo habrían usado a Nostrand, sino también a todo un ejército de infiltradores para llegar al fondo del asunto. Eso era buena señal.

Volvió la mirada hacia Clarent Niasir de Orfía, acompañado por Besadin. Ambos parecían realmente preocupados. Se mostraba en la palidez de sus rostros y el nerviosismo que denostaban sus movimientos. Su amigo pareció percatarse de su presencia y le hizo un saludo elegante y amistoso. Kelermes se lo devolvió.

Cuando las campanas del edificio sonaron, marcando el mediodía, todos los asambleístas se movieron ordenadamente hacia el interior del lugar, avanzando por los pasillos hasta una enorme sala que daba cabida a todos los que se iban incorporando lentamente, sentándose en sus sitios asignados. Las Ocho Grandes Casas se ubicaban en ambos lados de la estancia en grupos de cuatro. Los nobles menores se encontraban tras ellos, desplegándose en un abanico, mientras que a los burgueses se les reservaba el espacio al fondo, justo frente al trono real. Era difícil de apreciar para un ojo inexperto, pero aquella disposición transmitía un mensaje que había sido repetido hasta la saciedad como una norma no escrita de generación en generación y cuya génesis se remontaba a los inicios del régimen hirukiano: los nobles eran los brazos del monarca, que se extendían a su alrededor para agarrar a los burgueses que, como integrantes del pueblo llano, estaban a su merced. Hiruk, desde su trono en la cabecera de la sala, los observaba sin apartar el ojo de ellos, pues eran los menos leales a su figura.

Hiruk fue el último en entrar. Pasó a grandes zancadas por el centro de la estancia mientras todo el mundo se inclinaba hacia delante respetuosamente. Tras él, tres buknares empujaban a tres individuos encadenados que se tropezaban los unos con los otros. Kelermes los miró con satisfacción mientras seguía con su castaña mirada a los tres reos que eran empujados hacia el suelo con especial violencia. Intercambiaron miradas aterradas.

En cuanto el Heredero se sentó en su trono, toda la sala lo siguió. Un individuo enjuto y de pequeña estatura que hacía tiempo que se había quedado calvo apareció de pronto cargado con un fajo de papeles que dejó sobre la mesa del futuro monarca. Se giró sobre sus talones, las manos a la espalda, y se encaró a los reos:

—Señores Hargard, Montax y Brim. Se encuentran aquí por unas muy preocupantes acusaciones que implican comercio ilegal, fraude y alta traición. Como se establece en el Cartulario de Hifaria del año 1 de la Era del Cataclismo, creado por nuestro divino Monarca Supremo Hiruk I, tienen derecho a un juicio justo, en el que se expondrán pruebas frente a las que tienen derecho a defenderse. El Monarca, como juez supremo, decidirá si merecen la libertad o el castigo. Que el Benevolente Señor de la Sangrante Espada Laam os ofrezca protección justa si sois inocentes.

»Rumores preocupantes han alertado a nuestro señor, de manera que se ha decidido actuar sobre lo que puede considerarse como un atentado contra los principios establecidos para el buen funcionamiento de nuestra sociedad. Dichos rumores aseguraban que ustedes tres, dos burgueses y un noble menor, estaban traficando ilegalmente con armas que pertenecían a los Defensores del régimen hirukiano por derecho, para venderlos a estados vecinos a un precio mayor del estipulado, usando el puerto de Garadin, en el Distrito de Ficero. Se han hallado documentos que atestiguan las relaciones entre ustedes, así como armas escondidas entre las mercancías del señor Montax. Se ha realizado una investigación con infiltradores, que pasarán a exponer lo hallado ante el Altísimo Heredero y esta Sagrada Asamblea de Nobles y Notables.

Dicho esto, se apartó y desapareció por una pequeña puerta que pasaba desapercibida. Fue ahora Nostrand, sentado en el área destinada a los burgueses, quien se levantó y avanzó varios pasos. Junto a él aparecieron dos buknares y un noble menor, Gorgori Penn, primo de Artemisia, la esposa de Besadin. El muchacho no estaba muy alejado de Kelermes, sentado, muy tenso, a su izquierda. De Griff-Astort le lanzó una mirada de reojo. Nunca había visto tan nervioso a aquel noble que disfrutaba burlándose de los demás.

Volvió la mirada cuando Nostrand carraspeó, aclarándose la voz, en el centro del lugar. Hizo una reverencia nuevamente hacia Hiruk.

—Altísimo Heredero, muy leales señores asambleístas —comenzó con voz clara y potente. Parecía extraño verlo tan sereno y concentrado—. Indagando en las memorias de los acusados, he conseguido constatar que lo dicho por los rumores es cierto.

La gente dio un respingo. Clarent, a la izquierda de los De Griff-Astort, carraspeó y se removió nervioso en el sitio.

—Se pretendía eliminar a Clarent Niasir de Orfía, así como a su hijo, mediante un atentado contra sus vidas de vuelta a Morini, capital de sus Estados, para poner en su lugar a Heims Niasir de Orfía, hermano del actual señor que domina Ficero y que mantiene relaciones cordiales con los tres presos. Heims permitiría la salida de armas por el puerto de Garadin sin mayor problema a cambio de percibir el treinta por ciento de las ganancias de dicho comercio ilícito.

»Ebroín Hargard, designado a las ciudades gemelas de Ansar y Rasna, ha estado ocultando el número real de mineral extraído de las colinas del territorio, mineral que luego era empleado para la fabricación de armas blancas y de fuego, que no aparecían en los registros de producción, en las fábricas de Kleas Brim, de quien se ha descubierto, además, que ha estado traficando con la droga conocida como polvo de rubí para aumentar sus ganancias. —Kelermes reprimió una sonrisa victoriosa cuando aquellas palabras llegaron a sus oídos, recordando su intento fallido por descubrir a aquel mercader poco tiempo atrás—. Parviz Montax se encarga del transporte de las armas ilegales aprovechando sus derechos comerciales con el país de Kameria a través del puerto de Garadin.

Se hizo un silencio largo y tenso en la sala. Hiruk se mesaba la barba, pensativo, lanzando aquellas miradas furiosas, tan típicas en él, hacia los acusados.

—¿Sonsacaron los miembros de la Bukna y el señor Gorgori Penn la misma información?

—Sí, su Altísima Majestad —respondieron todos al unísono, inclinándose hacia delante reverencialmente.

Los ojos del heredero brillaron con furia. Se echó hacia delante, revisando los documentos que habían dejado en la mesa. Tardó un tiempo en repasarlos.

—¿Qué ocurre con Heims Niasir de Orfía? —Lanzó una mirada a Clarent. Este se puso en pie rápidamente, tanto que se desequilibró en su sitio y casi volvió a caer de bruces sobre su silla.

—Mi señor Monarca Supremo, se ha dado la noticia a los guardias reales de Ficero y al complejo de la Bukna que allí se encuentra para apresarlo cuanto antes y traerlo a Dradim para hacer lo que sea pertinente con él. Aprovecho este momento para emitir mi más solemne y sincera pesadumbre por lo acontecido. Expongo ante esta Sagrada Asamblea que no tenía el más mínimo conocimiento acerca de esto y me siento profundamente avergonzado por el hecho de que alguien de mi familia haya osado participar en semejante despropósito. Deseo que esto no afecte a la reputación de esta casa, y más aún deseo que se haga justicia.

Hiruk permaneció en absoluto silencio, aumentando el nerviosismo de Clarent, cuyas piernas parecían temblar de infinita ansiedad. Finalmente, asintió.

—Se tendrán en cuenta sus palabras, señor Clarent. —Se volvió ahora a Lars—. ¿Tenía usted, Lars de Griff-Astort, o su hijo Kelermes, constancia de lo que ocurría?

Ambos se levantaron con rapidez, adoptando una postura cordial, y negaron con la cabeza. Fue Kelermes quien habló, como siempre.

—No, su Graciosa Majestad. Nos sentimos profundamente decepcionados ante lo que ha ocurrido, pues fuimos nosotros quien le concedimos a Ebroín Hargard el puesto que ha estado desempeñando durante varios años. Depositamos nuestra confianza en él, habiéndolo considerado hombre inteligente y buen administrador. Ha sido una traición a nuestra familia que esperamos sea castigada conforme a lo que en esta Asamblea se decida. Para su tranquilidad y para que estas palabras sean tomadas como ciertas, hemos sido sometidos al interrogatorio pertinente por parte de los especialistas de la guardia hirukiana de forma voluntaria y con buena fe.

Hiruk lanzó una mirada a los infiltradores de la sala y todos asintieron.

—Agradezco su fidelidad a este, nuestro reino de Hifaria. ¿Han decidido quién ocupará el puesto vacante?

Kelermes lanzó una mirada a su padre. Él suspiró. Había intentado convencerlo, afortunadamente con éxito, para que delegara en él aquel cargo.

—Mi señor, para soslayar futuros contratiempos como este, mi padre aquí presente y yo habíamos considerado oportuno que se me cediera la vacante. He demostrado ser un hombre leal y bien capacitado en la política y la economía. Esperaba que esto fuera ratificado por esta Asamblea, para así evitar que sea una única opinión la que prevalezca, ya que puede resultar desafortunada, como se ha demostrado con este acontecimiento.

Hiruk se mesó la barba. Paseó su mirada por la estancia y se arrellanó en la silla.

—Álcense quienes aceptan la propuesta del señor Kelermes de Griff-Astort.

Kelermes tragó saliva, nervioso. Poco a poco la tensión se fue desvaneciendo a medida que los asambleístas se pusieron en pie uno tras otro, con seguridad. Muy pocos permanecieron sentados. Suspiró imperceptiblemente con alivio. Esperaba que con aquel gesto se ganara una buena reputación ante la Asamblea y el propio monarca. Sus formas corteses, amables y predispuestas habían logrado hacer de él un hombre respetable entre los miembros de la asamblea. Todo su plan se sustentaba en ello: en la imagen que daba a los demás.

—Sea, pues —respondió Hiruk, un tanto a regañadientes. Los asambleístas se fueron sentando poco a poco y el heredero se volvió a los reos—. Las pruebas aquí presentadas son claras y el testimonio de los interrogadores, irrefutable. Aun así, y siguiendo el código establecido por el primer Monarca Supremo, se les otorga el derecho de la palabra para así defender su integridad. ¿Tienen algo que alegar?

Se hizo el silencio. Ninguno de los acusados habló. ¿Cómo iban a defenderse del testimonio de cuatro infiltradores que habían recorrido todo su cerebro y recuerdos, recabando toda la información necesaria para acusarlos formalmente? Nadie podía dudar del testimonio de un infiltrador. Absolutamente nadie. Hargard, Brim y Montax miraron al suelo, encogidos y en silencio, aceptando el destino que la ley iba a imponer sobre ellos.

—La condena se llevará a cabo dentro de una semana —sentenció Hiruk.

«Lo siento —pensó Kelermes—. Algunos sacrificios son necesarios».

Tres miembros de la Bukna se llevaron a los reos. Sus pasos resonaron con fuerza en el tenso silencio que se hizo en la sala. Alguno que otro se atrevió a murmurar, aunque no demasiado alto. Aquellos susurros quedaron sostenidos en el aire como si no fueran más que el aleteo de un insecto.

El Heredero se arrellanó en su sitio, observando fijamente al lugar donde se encontraba la familia Fregueris, la Séptima Gran Casa. Apoyó su cabeza sobre los dedos de la mano.

—Roberto Fregueris, han llegado hasta la capital noticias de que la situación en Noto se está volviendo insostenible por culpa de unos rebeldes que no comprenden cuál es su sitio en este mundo. Al parecer, todo lo que están ustedes haciendo por solucionarlo es infructuoso. ¿Qué me dice de esto?

El hombre se levantó de un brinco, se tambaleó ligeramente mientras se erguía y sacaba pecho. Kelermes lo observó con una ceja arqueada. Florence era la que de facto llevaba el Gobierno del Distrito, pues Roberto no era un hombre muy capaz ni muy inteligente. Balbuceó varias veces, incapaz de encontrar las palabras. Su hijo, al lado, miraba pálido a su padre. Leo Fregueris nunca había participado en la Asamblea. Era un hombre con un pánico escénico tan irracional que lo dejaba paralizado. Por ello no se atrevió a hablar y dejó que el tartamudo Roberto defendiera a su familia. Tardó un tiempo en responder. Nadie se lo tuvo en cuenta porque, en realidad, todos sabían las dificultades de aquel hombre a la hora de establecer conversaciones y relaciones sociales. Siempre parecía estar absorto en otro mundo.

—Lo-lo in-in-intentamos, su-su-su alte-teza. Los re-rebeldes so-so-son fuuuuuertes y-y…

—¡¿Los re-rebeldes so-so-son fuuuuuuertes?! —gritó, burlándose, Hiruk, mientras golpeaba la mesa frente a él y se inclinaba hacia delante—. ¿Cree usted que eso es una excusa? ¿Cree que lo que iba buscando es una excusa? ¡Quiero una solución! ¿Lo entiende? La situación en Noto lleva así varias semanas, hemos perdido cargamentos enteros de grano y muchos campos ahora son incultivables porque no tuvieron otra cosa que hacer que echarles sal hasta estropear la tierra. ¿Y dicen que es que so-so-son fuuuuuuertes? —Se detuvo, cogiendo aire, rojo de rabia. La sala al completo tragó saliva—. Roberto Fregueris, queda relegado de su puesto hasta nuevo aviso. El cuartel de la Bukna asignado al Distrito de Noto, al que otorgo plenos poderes, se encargará del control de este con apoyo del ejército. Usted se mantendrá alejado sin capacidad de actuar hasta que la situación se haya pacificado. Lo comunico para general conocimiento en este momento, pero las órdenes han sido ya dadas y serán ejecutadas en breve.

Los asambleístas permanecieron en silencio mientras Roberto Fregueris balbuceaba, pálido y mirando de un lado a otro, confuso, sin comprender. Kelermes tragó saliva, conteniendo su creciente nerviosismo. Lo que acababa de hacer Hiruk era declarar una guerra abierta a los rebeldes sin consentimiento de la Asamblea. Había tomado la decisión por sí mismo sin presentarla a aquel consejo de nobles y notables del reino, lo que claramente parecía haber generado cierta tensión en el ambiente. Todos los asistentes se miraban los unos a los otros, incómodos. Kelermes los observaba, mordiéndose el interior de la boca, el corazón palpitando con fuerza. Tenía que actuar rápido, avisar a los rebeldes de Noto antes de que nadie pudiera hacer nada. Uxama, la esposa de su hermano, estaba allí. Y sus dos hijas. No podía permitir que se repitiera la historia.

—Pasando al siguiente punto —expuso Hiruk, devolviendo a Kelermes al mundo real—, he tomado una decisión en relación con la composición de esta asamblea.

Calló, generando expectación entre el grupo. Se apreciaba la ansiedad creciente entre todos los miembros. Hiruk sonrió imperceptiblemente bajo su barba, deleitándose con el miedo que era capaz de generar su infinito poder. Sabía que la Asamblea había sido creada para evitar abusos, pero, en la realidad, los sucesivos Monarcas Supremos habían logrado que aquel órgano se convirtiera en un mero adorno y sus sesiones, un símbolo sin sentido y sin utilidad. Allí se votaban las disposiciones que afectaban al reino, pero, a fin de cuentas, siempre era el voto del Monarca el que se imponía, a pesar de que las deliberaciones siempre culminaban en un resultado beneficioso para el propio régimen. La Asamblea, pues, no era más que un método para acallar a los brazos de la dinastía hirukiana.

—En vistas de lo que ha ocurrido con dos miembros de la burguesía, destituyo a sus miembros como pena por la falta de lealtad que en muchas ocasiones se ha manifestado entre dicho grupo. —Hubo gritos de sorpresa, la gran mayoría de los propios afectados, sentados a los pies de aquella sala. Todas las miradas de los nobles sentados a los laterales se volvieron hacia ellos—. Es esta una primera llamada de atención motivada por mi infinita benevolencia, y que espero que sirva para que tomen conciencia de sus actos. Ahora, ruego que abandonen la sala inmediatamente.

Hubo murmullos, intercambio de palabras y gran movimiento entre las gradas burguesas. Kelermes estudiaba aquel acontecimiento inédito con interés, sin alterarse lo más mínimo, su mente trabajando a toda velocidad, buscando los posibles beneficios. Algunos miembros se levantaron, agitando sus brazos, ofendidos y enfadados. Gritaban improperios, todos al mismo tiempo, generando una cacofonía ininteligible y molesta. Los Defensores saltaron con sus porras en mano sobre los agitados asambleístas, golpeándolos con saña mientras que el resto era empujado hacia la puerta. Más de uno acabó sangrando, con los labios partidos, heridas en la frente, puñetazos en diversas partes del cuerpo.

La situación tardó un tiempo en calmarse. Los gritos se fueron apagando poco a poco mientras los expulsados se alejaban de la sala y las puertas eran cerradas de nuevo, quedando únicamente aquel privilegiado grupo. El silencio se hizo de nuevo en aquel espacio. Los nobles se miraban los unos a los otros, atónitos.

—La coronación y la celebración de las nupcias con la princesa Larissa —intervino nuevamente el Heredero— serán realizadas dentro de una semana, al mismo tiempo. Hasta ese momento seguirá extendiéndose el luto hacia mis padres, los Monarcas Supremos Hiruk XV y Gwynevere. Pueden retirarse.

Se levantó con lentitud y desapareció por una puerta trasera. Poco a poco los asambleístas se fueron marchando, tensos y en silencio, incapaces de hablar entre ellos para comentar lo sucedido. En su cabeza, Kelermes comenzaba a sopesar las consecuencias de todo lo que había ocurrido.

Abrió los ojos y miró una última vez hacia el reflejo rojizo de los Montes de Fuego en la distancia. Podía sentir todavía sus palpitaciones en las sienes, aunque más tenues, más apagadas. Aun así, seguían resultándole tranquilizadoras. Había subido al tejado de su mansión en Dradim para sentirlas, para dejarse acariciar por el aire que lo rodeaba y que se movía, juguetón, a su alrededor. Había estado toda la tarde pensando en su habitación hasta que la cabeza comenzó a darle vueltas. Había conseguido una pequeña, pero gran victoria al conseguir la vacante que había dejado Ebroín Hargard. Sin embargo, saber que los rebeldes de Noto iban a ser masacrados era un golpe duro. Su hermano había trabajado mucho para lograr lo que había logrado. No podía dejar que aquello cayera en saco roto.

—No te esfuerces: el destino es inmutable.

Kelermes gruñó cuando Khaos se materializó a su lado.

—Me tienes harto —sentenció entre dientes—. ¿No hay nadie más interesante al que calentarle la cabeza?

—No. —Khaos sonrió, acuclillándose al lado de Kelermes, adoptando su misma posición como si fuera una extensión de él mismo—. Tú me perteneces.

—Mm…

Desvió la mirada, como distraído, procurando evitar el contacto con los bordes de la sombra. Miró a Fragatu Bora, tan cerca de él que sus luces casi llegaban a cegarlo.

—Has condenado a muerte a tres individuos para apoderarte de un negocio que te va a permitir fabricar armas para matar a más gente. Eres tan despreciable como la gente a la que quieres derrocar. Si el mundo necesita a alguien como tú para salvarlo, está condenado a la perdición.

Kelermes apretó los labios, respirando profundamente para intentar calmarse. Cerró los ojos y sintió el latido lento de Khaos a su lado. Le resultaba ya tan familiar como la pulsación de cualquier objeto a su alrededor, y aquello lo asqueaba. Deseaba profundamente deshacerse de aquello, fuera lo que fuese. Se concentró en ella. Había algo que le resultaba extraño. Era algo conocido dentro de lo familiar. Con el tiempo, Kelermes había aprendido que cada cosa tenía una pulsación concreta que se diferenciaba del resto: personas, animales, edificios… Un ritmo diferente, una cadencia armónica con su propia melodía. Khaos tenía la suya propia, por supuesto, pero debía encajar con algún grupo de latidos. Se concentró, sintiéndose frustrado por dentro al no recordar dónde debía agruparse.

La sombra a su lado suspiró y alzó la vista al cielo.

—¿Sabes? Me das lástima. —Kelermes le dirigió la mirada, frunciendo el ceño—. Te esfuerzas tanto en cambiar las cosas… Y todo, ¿para qué? No eres un héroe ni un salvador, solo eres un hombre que se ha dejado llevar por un narcisismo exasperante. Te crees que por tener ese poder tuyo eres inmortal y poderoso, pero no lo eres. Puedes morir y puedes fracasar. Y lo harás, sin que nada de esto funcione, porque no puede hacerse. Ríndete.

Kelermes esbozó la sombra de una sonrisa.

—¿Sabes tú otra cosa? Tú también me das lástima. Insistes en que abandone mi camino constantemente porque no hay nada que hacer. Llevo muchos años contigo y sé que no me darías un buen consejo porque te haces grande con mis desgracias, más poderoso a cada golpe que me desestabiliza. No vayas a creer que no me he dado cuenta. —Se levantó, mostrando una hilera de dientes blancos, su rostro brillando con emoción—. Si insistes en que deje de hacer el tonto, entonces es porque voy por el buen camino. Gracias, Khaos, por no rendirte. Espero que esto te sirva de lección: aunque continúes adelante también puedes fracasar. No todo el mundo ha nacido para triunfar. Tú, por ejemplo, te encuentras en el grupo de perdedores.

En el rostro de Khaos se dibujaron unas finas líneas de absoluta sorpresa. Abrió mucho unos ojos y una boca difuminados entre la niebla que lo rodeaba. Luego sus perfiles se tornaron más y más iracundos, hasta que aquel ente espectral estalló en un grito de ira y se abalanzó sobre Kelermes quien, sorprendido, esquivó la embestida empujándose hacia atrás. Observó, atónito, cómo su figura neblinosa temblaba, desperdigando a su alrededor tentáculos de oscuro humo que lo envolvían a una velocidad vertiginosa. Nunca antes había visto tal cosa y por un momento sintió pánico. Sabía que aquello podía hacerle daño físico, pero para él no era más que un espejismo. No sabía cómo enfrentarse a él. Ni tan siquiera sabía si era capaz de cansarse.

Khaos mostró unos dientes extraños, poco apreciables en su carencia de nitidez. Gruñó.

—Eres patético —murmuró roncamente.

Kelermes retrocedió un par de pasos, el ceño fruncido, confuso. Su cerebro analizaba rápidamente la situación. Dio un respingo cuando la sombra de aquel espíritu se lanzó sobre él nuevamente, chillando como una bestia mortífera. El noble se impulsó hacia arriba y cayó elegantemente detrás de Khaos. De pronto, su sombra desapareció.

La sintió justo detrás. Se agachó justo en el momento adecuado para evitar el ataque. Sorprendido, vio con el rabillo del ojo algo brillar entre sus dedos. Se apartó rápidamente del lugar, examinando su alrededor con nerviosismo. Se fijó en que lo que había brillado era un trozo de cristal, afilado y peligroso. Entornó los ojos, pensativo, moviéndose velozmente de un lado a otro, esquivando las estocadas que Khaos procuraba, en vano, asestarle. Era rápido e inteligente, pero no lo suficiente para alguien que había entrenado mucho tiempo para afilar sus habilidades. Percibía las palpitaciones de la sombra que, aunque desaparecían intermitentemente cuando su figura se difuminaba, eran nítidas cuando volvía a materializarse cerca de él. Empezó a ver un patrón en sus movimientos: desaparecía para aparecer tras él la mayor parte de las veces. Kelermes vio entonces una pequeña ventaja, pero no podía esquivar y saltar para siempre: en algún momento acabaría cansándose.

Por eso, mientras volaba de un lado a otro y esquivaba, analizaba la situación. Siguió el brillo del cristal en sus manos, preguntándose de dónde había aparecido. Parecía increíblemente real, no una copia de algo natural, como parecía serlo Khaos. Tendría que haberlo sacado de algún sitio y, por supuesto, no debería desaparecer con él.

Dio un nuevo salto y, una vez arriba, ralentizó el tiempo a su alrededor. No lo detuvo por completo, simplemente quería ver cómo se movía Khaos, si es que aquello podía afectarlo. Para su sorpresa, lo hizo: su sombra se descompuso y se desparramó por el suelo como si de un líquido se tratara. No se había percatado antes de cómo ocurría: incluso con el tiempo ralentizado hasta casi ser detenido, Khaos se movía velozmente. Kelermes se dejó caer al suelo, esperando a que su enemigo volviera a atacar. Habiendo localizado su mancha oscura en el suelo, observó con asombro cómo se desplazaba por el suelo, arrastrando el cuchillo de cristal con él, que parecía moverse mágicamente como si tuviera vida propia.

Dejó que el tiempo discurriera con naturalidad. Se impulsó hacia un lado a gran velocidad, el ceño fruncido, los ojos cerrados, meditando. «He visto esto antes —pensó, forzándose a recordar dónde—. Una sombra que se dispersa; que aparece en la noche y en sitios alejados de la luz natural; que puede atacar, pero no ser atacada, a no ser…».

Tomó aire, abrió los ojos.

—Hierro y plomo —murmuró para sí.

Lanzó una mirada de reojo a una de las muchas bolsas que pendían de su cinturón. La agarró con cautela y saltó lejos mientras la sombra de Khaos se movía a velocidad vertiginosa por el suelo. Esperó a que volviera a aparecer cerca de él, los ojos cerrados de nuevo, concentrándose. Esquivó el golpe que venía desde su izquierda y, aprovechando aquel movimiento, abrió la bolsa y desperdigó su contenido en el aire. Las virutas volaron, pesadas, flotando en la atmósfera adulterada por Kelermes. Entonces las empujó, el hierro y el plomo volando como sopladas por el viento, hasta envolver a Khaos.

La sombra, aterrada, chilló. Su figura antropomorfa pareció titilar, quebrándose imperceptiblemente, la nube negra a su alrededor encogiéndose, perdiendo los tentáculos oscuros que giraban en torno a él. Kelermes, boquiabierto, observó la escena.

—¡¿Cómo te atreves?! —bramó Khaos. Era un grito quebrado y desgarrado, dolorido.

De pronto desapareció, dejando en la escena el cuchillo de cristal. Solo quedó el silencio de la noche, la respiración agitada de Kelermes, paralizado en su confusión.

Tragó saliva, parpadeando varias veces, lanzando una mirada hacia la bolsa caída en el suelo. Se acercó a ella y la tomó entre sus dedos, sintiendo el rugoso contacto de la arpillera en su piel. Sonrió. Acababa de hacer un gran descubrimiento.

El aire trajo el sonido de las campanas del templo de Laam. Dio un respingo y se apresuró a alejarse de allí.

Saltó sobre los tejados a toda prisa en dirección a los barrios bajos. Voló, su figura convertida en un borrón oscuro recortado en un cielo tenuemente iluminado. Descendió hacia las callejas y caminó hacia una casa que apenas se diferenciaba de las demás. Entró en ella con brusquedad.

El calor de la estancia le golpeó en la cara incómodamente. Racks siempre había sido muy friolero, así que siempre procuraba que el fuego ardiera con fuerza. Su hermano, Yaqar, Veid y Zarya estaban allí. Racks y el selzho lo miraron con preocupación. Kelermes lo percibió en sus expresiones, en su postura corporal, su mirada y la palpitación temblorosa que desprendían.

—Kel.

El rubio miró a su hermano, el ceño fruncido. Se acercó a la mesa que se encontraba frente a la chimenea, junto a la que estaban Racks y Veid. Yaqar, como siempre, se encontraba en una esquina oscura, mientras que la pelirroja se sentaba en un sillón, la postura erguida.

—¿Qué ocurre?

Se hizo un silencio tenso entre Racks y el selzho. Ambos intercambiaron miradas.

—Croix. —La voz de Veid tembló. Kelermes entrecerró los ojos.

—¿Qué pasa con él?

—Ha vuelto, mi señor.

Kelermes calló, el rostro ensombrecido. El corazón comenzó a latirle ligeramente más rápido.

—Eso es imposible —sentenció el noble al cabo.

—Los informes han sido claros, mi señor.

—Pues tus informadores están equivocados —ladró Kelermes, mostrando los dientes.

Estaba empezando a ponerse nervioso. Lo ocurrido en la Asamblea, los planes de Hiruk para con los rebeldes en Noto, el enfrentamiento con Khaos… Todo estaba empezando a alterarlo y aquel día parecía estar ligeramente susceptible.

Yaqar, al fondo, alzó una ceja.

—¿Quién es ese tal Croix?

Racks comenzó a hablar sin apartar la mirada de su hermano. Parecía más pálido de lo normal, se apreciaba la tensión en su mandíbula apretada, en su mirada perdida en algún punto de la mesa ante él.

—Un adulterador y el ser más despreciable que ha pisado este mundo.

Kelermes se apartó de la mesa ligeramente.

—Yo mismo lo maté hace muchos años. Me cercioré de que no fuera a volver jamás. —Intercambió una mirada con Yaqar, sus fríos ojos brillando en su oscuro rincón. Veía en ellos la expectación—. Lo descuarticé. Nadie sobrevive a eso.

—Mi señor —intervino nuevamente Veid, cada vez más alterado—. Vinieron urgentemente desde Ansar y Rasna. No había ningún tren y tuvieron que extenuar a los caballos hasta la muerte solo para transmitir el mensaje de que un hombre con muchas cicatrices extrañas, albino y de ojos rojos ha estado deambulando por la ciudad. —Hizo una pausa y tragó saliva—. Y… y ha atacado a Gallagher y a Lyra.

El corazón de Kelermes se detuvo junto a su respiración. El mundo pareció detenerse sin que él interviniera en ello. Miró a Veid, los ojos abiertos en par en par, sus labios temblando.

—¿Dónde están? —preguntó, brusco. Veid vaciló el tiempo suficiente como para que Kelermes se le echara encima, agarrándolo del cuello de su uniforme y golpeándolo contra una pared—. ¡Respóndeme! ¡¿Dónde están?!

—Huyeron —la voz de Racks sonó a su espalda, procurando parecer serena—. Hacia el este, a Reboas. Se han ocultado en algún sitio y nadie ha sido capaz de encontrarlos aún. Estaban heridos.

Kelermes quiso tragar saliva, pero en su cuello solo encontró una bola que crecía y crecía hasta angustiarlo por completo. El corazón le palpitaba y el pecho le dolía hasta verse incapaz de respirar. Se apartó de Veid y se tambaleó hasta apoyarse en una mesa, cerrando los ojos con fuerza, esperando que el mareo que había comenzado a sentir y que amenazaba con tumbarlo en el suelo desapareciera.

Hacía tiempo que no sentía aquella sensación, pero había aprendido a reconocerla y no afrontarla con miedo. No podía permitirse temer en ese momento, debía tener la cabeza completamente despejada para hacer frente a lo que estaba escuchando. Sintió un calor asfixiante y se vio obligado a quitarse el abrigo. Se quedó únicamente con su chaleco y una fina camisa blanca de seda. Se arremangó las mangas hasta los codos, las cicatrices de sus muñecas brillaron blanquecinas a la luz del fuego. Se limpió la frente sudorosa antes de apoyarse en la madera de la mesa, clavando su mirada en las oscuras vetas.

—Hiruk ha declarado una guerra abierta a los rebeldes de Noto. Le ha dado plenos poderes a la Bukna y al ejército. Va a ser una masacre, un río de sangre que ahogará todo lo que hemos conseguido hasta ahora. —Hizo una pausa, carraspeando para aclararse la garganta—. Tenemos que avisarlos, pero no puedo dejar solos a Gallagher y Lyra. Tengo que ir a buscarlos.

Zarya, a su espalda, se echó ligeramente hacia delante.

—No puedes desaparecer de pronto, Kel. La gente preguntará, sobre todo si no llegas a tiempo para la coronación.

El noble se mordió el labio. A su lado, Racks se pasaba las manos por el cabello con nerviosismo. Su hermano apreciaba su ansiedad, tan fuerte como la suya. No era para menos, sobre todo teniendo en cuenta que Uxama y sus dos hijas estaban allí.

Al fondo, en la oscuridad, Yaqar se levantó y caminó hacia la luz.

—Kelermes —sentenció, cruzando los brazos sobre el pecho—. Déjamelo a mí. Buscaré a esos muchachos y los traeré sanos y salvos. Tú ve a Noto y protege a esos rebeldes. No podrán solos: necesitarán a un adulterador como tú.

El noble levantó la cabeza, intercambiando una mirada dura, pero asombrada, con Yaqar.

—Yo me encargaré de que Larissa esté bien —intervino Zarya a su espalda.

Kelermes balbuceó, mirando a su hermano, inseguro. Luego dirigió sus ojos hacia las marcas de sus muñecas, el recuerdo de su dolor. No quería que Racks sufriera lo mismo que él, pero no podía dejar a Gallagher y Lyra solos. No a ella. Se volvió hacia Yaqar. Él podía hacerlo. Asintió para sí.

—Yaqar, ve a por mis chicos. Ve primero a Laroir y pregunta por Laurent, no será difícil de encontrar. Llévatelo contigo: es un locrel dogo, te ayudará a buscarlos. Ve al Palacio de la Gobernación, cuélate en mi habitación y rebusca en un arcón a los pies de mi cama: allí encontrarás balas suficientes para tus nuevas pistolas. —Le hizo un gesto a Veid y este le lanzó una llave que llevaba colgada al cuello—. Coge todo lo que quieras. Está en el piso superior, ala oeste. —Se volvió hacia el selzho—. Veid, di que vamos a Ruscau a entregar el mensaje de que ahora las ciudades gemelas me pertenecen y domino las minas y las fábricas de Hargard y Brim. Me servirá como excusa para desaparecer un tiempo. Aprovecha ese tiempo para buscarme información sobre los Seres Sombra. Zarya, procura que Larissa esté bien. Sé que lo harás.

Se giró hacia su hermano.

—Racks, préstame tu ropa de vagabundo. Salimos esta misma noche.


CAPÍTULO 17

NO LE GUSTAN LOS
SACRIFICIOS INNECESARIOS

Kelermes respiraba agitadamente mientras avanzaba hacia la estación sur junto a Racks, que lo seguía a grandes zancadas a su espalda. Al parecer, durante los años que había estado fuera había perdido toda la forma física de la que hacía alarde cuando era diez años más joven. Llevaban raídas capas de lana, camisas de lino y pantalones del mismo material. No querían llamar la atención, querían aparentar ser pobres normales y corrientes, pues no era infrecuente verlos viajando en busca de un lugar donde vivir mejor, yendo contra las normas y viviendo en la clandestinidad, burlando los estrictos censos del reino. Así había sobrevivido Racks todo aquel tiempo.

La Séptima Estación se encontraba no muy lejos de la Puerta de Noto, al sur. A Kelermes siempre le había parecido un derroche el construir ocho estaciones en cada uno de los puntos cardinales que daban acceso a los ocho distritos de los Arcos Exteriores, pudiendo haber construido una sola en la que convergieran todos los ferrocarriles del reino. Entraron en ella. Suaves sombras se reflejaban en el suelo granítico sobre el que caminaban en dirección a una gran locomotora que descansaba sobre los raíles. Ambos sabían que muchos maquinistas solían dormir en el propio tren, en un vagón solo para ellos, sin duda mucho más cómodos y baratos que las casas de los barrios bajos. No sería difícil encontrarlo aquella noche.

Las puertas de acceso estaban, obviamente, cerradas, pero aquello no fue impedimento para Kelermes. Algo chasqueó dentro y la puerta se abrió. Racks silbó ligeramente a su lado. En una situación normal, su hermano hubiera sonreído e inflado el pecho con orgullo, pero aquella noche estaba de un humor terrible. Tan solo de pensar en lo que pudiera haberle pasado a Lyra hacía que en su interior se revolvieran sentimientos horribles que lo empujaban violentamente hacia lo más recóndito de ese lado oscuro que invadía su alma. Esperaba que aquella noche nadie le diera problemas, porque entonces acabaría muy mal.

Subió al vagón, seguido por su hermano, y caminó hacia una estancia tras la cabeza de la locomotora. De allí procedían unos suaves ronquidos, pausados y tranquilos. Kelermes desenfundó la pistola que llevaba en la cintura, al contacto con su piel. Quitó el seguro y apuntó al hombre que yacía en un pequeño camastro en el que cabía a duras penas. El hombre pareció alertarse con el chasquido del arma y abrió los ojos. Soltó un grito cuando vio el cañón apuntando directamente hacia su cabeza.

—Pon en movimiento esta puñetera máquina y llévanos a Australis —dijo bruscamente bajo el pañuelo que le ocultaba el rostro. No podía dejar que alguien lo reconociera.

El hombre lo miró, los ojos a punto de salirse de las órbitas.

—No… no puedo hacer eso, señor.

Kelermes apretó el gatillo y disparó una bala que rozó la oreja del hombre y se clavó en la pared metálica del vagón.

—Esta noche estoy ligeramente más susceptible de lo normal, amigo. Será mejor que pongas en marcha la caldera o ya me aseguraré yo de hacerlo por mi cuenta.

—Ahora mismo, señor.

El maquinista se levantó de un brinco y, aún en calzoncillos, salió corriendo a toda prisa hacia la cabeza de la máquina. Kelermes lo contempló con ojos apagados y ensombrecidos. Racks se acercó a su lado. Olía ligeramente a sudor por el esfuerzo de caminar tan rápidamente aquella noche.

—No hacía falta amedrentarlo de esa forma, podría haberlo sometido a hipnosis. —Su hermano no respondió—. Has cambiado mucho.

—Han cambiado muchas cosas —respondió Kelermes bruscamente, pero con un ápice de tristeza en su voz. Suspiró bajo el pañuelo y caminó hacia otro vagón donde sentarse cómodamente lejos de los oídos indiscretos del maquinista—. Ya te habrás dado cuenta de que no soy el mismo que antes —continuó, acercándose a la ventana, ansioso, esperando que el tren comenzara a moverse—. ¿Sabes? A veces me siento confuso conmigo mismo. Veid me ha dicho muchas veces que soy contrapuesto y lleva razón. Soy lo más parecido a un delincuente peligroso, pero con cierta empatía a los demás… rara vez.

Racks se sentó en un sillón del vagón, cruzando las piernas y dejándose caer, los brazos alzados, como abrazando el respaldo.

—Creo que siempre fuiste así. De pequeño eras un maleante rebelde e incorregible y los criados te tenían cierto miedo. ¡Por Laam! Si salías al jardín a quemar hormigas con una lupa.

—Eso entra dentro de la normalidad. Muchos críos de esa edad lo hacían.

—Le arrancabas la cabeza a las muñecas de la prima Serenna y luego las quemabas en el fuego.

—Normalidad.

Racks soltó una carcajada.

—Tenías algo de cleptómano, también. Le robaste al delegado real un reloj muy caro. Gracias que se te cayó al río. De lo contrario lo hubieras pagado bastante caro. —Kelermes sonrió bajo el pañuelo. Su hermano permaneció callado, contemplándolo con nostalgia—. Tenías mal humor, eras violento y rencoroso. Eso ha cambiado poco, tal vez se haya acrecentado. Y también tenías mucho odio en tu interior, igual que ahora. Creo que las palizas de padre influyeron notablemente en eso.

Kelermes apoyó la cabeza sobre el cristal, la mirada perdida, sumido en sus recuerdos.

—Era brutal. Aún tengo alguna que otra cicatriz en la espalda. Una vez te pusiste en medio para defenderme.

—Y me llevé una buena tunda por ello, pero no me arrepiento de nada. Joder, eres mi hermano, ¿cómo podía permitir que hiciera padre algo así? Tú no tuviste culpa de lo que ocurrió con madre.

—Pero a veces es más fácil culpar a otros por cosas que no entiendes. —Suspiró—. ¿Cómo era madre?

Racks se encogió de hombros.

—Apenas recuerdo algo de ella.

Kelermes asintió. Miró de nuevo por la ventana. Apretando los dientes asomó la cabeza por la puerta y lanzó una mirada hacia el maquinista.

—¡No veo que esto se mueva! —gritó. El hombre dio un brinco y comenzó a moverse más rápido.

—Siempre has tenido una capacidad extraña para intimidar y manipular a los demás. Logras que todo el mundo haga cuanto quieras, solo usando las palabras y no hipnosis como yo. Aunque… a veces hagas uso de la fuerza bruta. —Kelermes se giró y lo miró con ojos brillantes—. A veces eres un burro, ¿sabes? Recuerdo cuando te metías en peleas ilegales por lo mucho que disfrutabas de la violencia. Eres terrible.

El rubio paseó por el vagón, levantando un dedo.

—Gracias a las peleas ilegales gané un dinero extra con el que cubrí de joyas a Merle. Fue bien aprovechado. No lo gasté en vino y mujeres como hacían muchos.

—Bueno, teóricamente sí gastaste el dinero en mujeres… aunque fuera en joyas.

—En una mujer —corrigió él.

—La que más amabas en el mundo. —Kelermes asintió con tristeza—. Te has quitado la alianza de la mano, pero la llevas como colgante. No puedes olvidarla. Ella te hizo cambiar un poco, vio lo bueno que había en ti y quiso hacerlo crecer. Fue el contrapunto de Lars: mientras que él acrecentó tu odio, ella estimuló tu amor hacia el mundo. Tal vez por eso seas tan contrapuesto, porque has tenido a dos influencias opuestas tirando de un lado a otro para acercarte a su terreno.

Kelermes volvió a apoyarse junto a la ventana, los brazos cruzados sobre el pecho, la cabeza descansando en el frío borde del cristal. La locomotora bufó, chirrió sobre las vías cuando empezó a desplazarse sobre ellas. Permaneció callado.

—Tienes tanto lo bueno como lo malo de este mundo. Tal vez por eso seas la mejor persona para salvarlo.

—Bobadas. Salvar al mundo, supongo, es una consecuencia secundaria. Tú siempre fuiste el ser de luz de los dos, el que quería cambiarlo todo porque le parecía injusto. Eres el erudito, el que se enfrascaba día tras día en libros de filosofía y pensamiento. Que si libertad, justicia, moral… Eso te ayudó a despertar ese sentido del deber.

Racks se desperezó en su sitio y se arrellanó nuevamente, entrecruzando los dedos sobre el vientre.

—Tú también lo tienes. No lo he visto, pero he escuchado cómo te comportas con el pueblo llano. Eres todo un símbolo para ellos, casi como un mesías. No te mueves por la gloria ni por superarte, al menos ya no. Tú también quieres cambiar las cosas para bien, aunque no quieras reconocerlo tan fácilmente. Es como si te diera miedo aceptarlo, como si quisieras seguir siendo ese hombre arrogante, altanero, narcisista y despreciable que también forma parte de ti.

Kelermes frunció el ceño.

—Menudo ataque tan gratuito, hermano…

Racks sonrió.

—Descansa un poco, Kel. Te vendrá bien.

Abrió su reloj de bolsillo, desesperado. Miró por la ventana, viendo pasar un paisaje oscuro de grises contornos tenuemente iluminados. Se levantó por enésima vez aquella noche y se acercó al cristal. Gruñó por lo bajo.

—Muy lento —masculló.

—¿Qué?

—Muy lento —repitió, abriendo la ventana.

Racks, alertado, se levantó del sillón en el que descansaba mientras observaba atónito cómo su hermano se deslizaba fuera del vagón. Lo agarró de una pierna y él lo miró con el ceño fruncido en la oscuridad. El aire le golpeaba en la cara con fuerza, azuzando su capa vieja que se resistía a desprenderse de su cuello.

—Iré por la Vía Señera hacia las Cuevas Kleusas en los Colmillos del Lobo. Ve lo más rápido que puedas en cuanto llegues a Australis.

—Pe…

Racks no tuvo tiempo para hablar. Vio cómo su hermano desaparecía por la ventana. Escuchó en el techo un golpe extraño que dejó paso al chirriar de las ruedas del tren.

Si Kelermes hubiera viajado de día, hubiera apreciado la diferencia que existía con los territorios del norte de Hifaria. Allí la tierra era fértil, recibía la luz constante de un sol brillante y los ríos eran mucho más limpios, la lluvia más clara. No había nubes grises y tristes que cubrieran el cielo, no había campos abandonados ni casas derruidas. Había grandes dehesas donde pacían tranquilamente manadas y manadas de ganado. Si hubiera viajado de día podía apreciar las hojas rojizas y amarillentas de los árboles, los animales que chillaban ante la presencia de una sombra que descendía en picado hacia el suelo para alzarse nuevamente hacia el cielo en un salto con el que trazaba una parábola en el aire. En aquella profunda oscuridad surcada por un río de estrellas brillantes y blancas, podían apreciarse a duras penas los contornos de los raquíticos árboles, de las vallas, de los caminos y de las casas que comenzaban a apagar sus luces, dando fin a aquel día antes de descansar.

Pero Kelermes viajaba de noche. De día nunca se hubiera atrevido a moverse de aquella manera. Era un ser nocturno. Le gustaba rodearse de aquella oscuridad, pasar desapercibido, usar aquella invisibilidad para hacer cuanto no podía el resto de la jornada. En circunstancias normales habría disfrutado del viaje, aunque si lo hubiera hecho, claro estaba, viajaría con más tranquilidad. Aquella noche se movía explotando al máximo sus habilidades: modificaba la gravedad, para que sus saltos lo lanzaran más alto y más lejos; modificaba su fuerza para impulsarse como la bala de un cañón hacia la noche; modificaba su peso, para ser ligero y caer con gracia sobre el suelo y no destrozarse las piernas en el intento. El aire nocturno se movía a su alrededor, revoloteaba, atraído y empujado por la increíble atracción de su poder; mecía sus cabellos rubios que se movían frenéticos, bruscos, alrededor de su cara; golpeaba su capa, que se quejaba gravemente en la oscuridad, impulsada hacia atrás, agarrándose desesperadamente a su cuello, retorciéndose como un animal agónico.

Nunca antes se había movido de aquella manera, nunca había sentido tal urgencia por llegar a un sitio. Se dio cuenta, mientras pensaba al tiempo que se concentraba en manipular la naturaleza que lo rodeaba, de que, si hubiera sido el Kelermes de hacía muchos años, jamás habría hecho eso. No se hubiera preocupado por gente a la que no conocía, gente que le importaba bien poco. Pero había cambiado con los años, aunque no fuera demasiado. Racks se lo había dicho. Ya no se movía solo por el orgullo, por ser un héroe, un salvador. En realidad, quería cambiar las cosas, y en los últimos años había empezado a extender las bases de lo que quería conseguir.

Sí, en un principio se movió animado por un intento por demostrar que él sí podía cambiar lo que no podía cambiarse. Era un estúpido al que se le podía convencer simplemente diciéndole que no era capaz de hacer cierta cosa. Pero había más. Había visto el terror de Merle en sus ojos cuando soñaba, cuando tenía aquellas visiones horribles sobre el futuro que, según ella, no podía cambiarse. No quería que ese mundo se hiciera realidad, quería cambiarlo, porque siempre había sentido la necesidad de proteger a su difunta esposa de todo cuanto pudiera dañarla, de defenderla de todo cuanto temiera. Cuando se despertaba por las noches, gritando, sudorosa, aferrándose a los cojines y encogiéndose como una niña asustada, Kelermes siempre estuvo allí. Se pasaba las noches en vela acompañándola, abrazándola, hablándole para que pensara en otra cosa. Bajaba a las cocinas del Palacio de la Gobernación y le hacía todo tipo de tisanas relajantes él mismo.

Si el destino asustaba a Merle, él la protegería del destino, aunque fuera inmutable.

Sin embargo, fracasó. Merle había muerto, pero él seguía obstinado en cambiar las cosas. Se había hecho una promesa y él no era de romper promesas, aunque hubieran perdido todo el sentido.

Se precipitó al suelo y cayó suave sobre la tierra removida. Alzó la mirada para observar aquella oscuridad penetrante, sintiendo el frío a su alrededor, jadeando, el cuerpo dolorido por la actividad, la cabeza palpitando con fuerza por el exceso de concentración. Sintió una profunda angustia. Como un acto reflejo, se acarició la mano donde antes estuvo la alianza. Como ya no estaba allí, se la llevó al pecho. Podía sentirla bajo la fina camisa. Agarró el anillo, los ojos comenzando a anegarse en lágrimas. Sentía tristeza y una honda desesperación, tal vez fruto de sus pensamientos, tal vez fruto del cansancio que comenzaba a aplastarlo contra el suelo.

Se encogió sobre sí mismo, tosiendo, conteniendo unas arcadas que le hacían convulsionarse. Luego cayó de rodillas y, finalmente, acabó desplomándose sobre el costado. No sabía cuánto tiempo había estado viajando, pero sabía que era mucho. Tal vez demasiado. Lo suficiente como para que su cuerpo comenzara a sufrir las consecuencias de un esfuerzo sobrehumano que nunca antes había tenido que soportar.

Acarició la tierra, tomó un puñado entre sus manos y la dejó caer. Era suave, blanda, muy al contrario que la de Ruscau. Se dio cuenta de que estaba solo, terriblemente solo, en una oscuridad peligrosa, donde monstruos cuya existencia era incapaz de comprender vagabundeaban en busca de gente como él. No le importaban los monstruos. Sí le importaba el futuro, un futuro que, en aquel momento, exhausto, somnoliento, sudoroso y deprimido, consideró que no podía cambiar. La tristeza lo golpeó como una ola furiosa. Recordar a Merle de nuevo, recordar por qué había empezado a planear todo aquello, lo había dejado atolondrado. Por eso no le gustaba pensar, porque recordaba cosas que no quería, comenzaba a sentir emociones que no le agradaban.

Chilló con rabia, y su grito cortó el frío aire de aquella oscura noche. De pronto se echó a llorar. En silencio, como siempre. No le gustaba sollozar, porque tenía la extraña sensación de que eso mellaba un orgullo irracional y fuerte como una viga de acero.

Se quedó allí, encogido sobre la tierra, sin saber qué hacer. Estaba tan agotado que no podía avanzar. Ni tan siquiera sabía cuánto lo separaba de Australis. Cerró los ojos. ¿En qué momento se le ocurrió salir de un vagón en marcha para avanzar por sí solo cientos de millas?

—Eres gilipollas —se dijo, la voz ronca y temblorosa—, un gilipollas supremo.

Dejó que las palpitaciones del mundo penetraran en su cabeza. Latían suaves y calmas, como una melodía de cuna. Comenzó a respirar lentamente para calmar su pulso acelerado y los temblores de su cuerpo. Tras pararse había empezado a sentir mucho frío.

—Sería gracioso que murieras aquí, en mitad de la nada, ¿verdad? —siguió hablando para sí mismo, acariciando la tierra en sus manos—. Por creerte más de lo que eres, por pensar que eras capaz de hacer más de lo que en realidad puedes. Tal vez ese cabrón de Khaos tuviera razón. Raro es que no haya aparecido aún.

Mientras hablaba, unos latidos diferentes, que parecían destacar entre la suavidad de la naturaleza, hicieron aparición. Lo golpearon extrañamente, como una nota mal tocada en una partitura. Frunció el ceño y se incorporó en la tierra. Achinó los ojos para ver las tenues luces anaranjadas de un carro recorrer a toda prisa lo que parecía ser una carretera. «Sí, la Vía Señera», recordó. Pero ¿quién se atrevía a viajar a aquellas horas tan intempestivas?

Se puso a cuatro patas y gateó hasta acercarse al borde de la carretera. Veía un farol que se movía bruscamente e iluminaba la silueta de un hombre que azuzaba a un par de caballos.

«Caballos —pensó con esperanza—. Justo lo que necesito. Por Laam, menuda suerte la mía».

Esperó a que estuviera lo suficientemente cerca y, alzando una mano, comenzó a gritar.

—¡Ayuda, por favor! ¡Ayuda!

El carro frenó ligeramente, alertado por el ruido. Los caballos piafaron. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, los equinos seres se detuvieron por completo. Kelermes vio que el carro estaba blindado y que quien lo llevaba era nada más y nada menos que un miembro del ejército hirukiano. Contuvo su alegría como buenamente pudo.
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